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LA HERMANA DEL EMIGRADO. 

m . 

Hacia unos, meses que Arturo y su hermana habian 
salido de Yiena: la noche ya empezaba a venir, y las 
easas que rodean la plaza de San Cirios se ilumina
ban una á una y delineaban sus luces en el suelo. 
Una sola, triste y sombría , parecía estar ag^na de la 
nu«va vida que animaba a sus vecinos y tenia aqHella 
parte de la plaza <;n una completa oscuridad: ora la 
de Margarita. 

Luego l l egó á la pl>za de San Caries un joven, 
cuja larga capa cubria sus hombros y lo pouia á cu
bierto de las miradas de los transeúntes . A pesar de 
aquel ringulur disfraz, se podia «eoir fáci lmente en 
conocimiento de que era jov n por su aire y modo de 
andar; empero no era tan fu il distinguir si era un 
malhechor ó un enamorado. Dirigióse con resolución 
primeramente por el lado de las tímidas, y después , 
habiendo llegado á la casa de la jó en, echó un* rá
pida ojeada alrededor de sí , y -¡erto de que nadie 
lo habia visto, Se deturo súbitamente . 

Eutónces se acercó a la puerta y dio solamente 
claco aldabouazos pequeños , y separados por iguales 
intérnalos , como si fuvra un* señal-, pero viendo que 
nadie le respondía, repetidos segunda y tercera vez 
sin obtener mejor respuesta , y temiendo sin duda 

llamar con su terquedad una atención que al parecer 
evitaba eon tanto cuidado, se retiro. 

Sin embargo, dos horas después el mismo hombre 
volvió á la misma puerta; mas esta vez estaban cu
teramente cefradas las ventanas y no dejaban ver 
ninguna luz, lo cual hizo eu él penosa impres ión, 
y lo tuvo en ruel indecis ión, hasta que por fin des
pués de haber titubeado un instante entró resuel
tamente en la tienda mas inmediata y le dijo al 
mercader: 

— Caballero, por ventura no vive ya en la casa 
de junto Mlle.de Kerval? 

— Pío monseñor: I U lie la hibita ahora. 
Al verse llamado monseñor arrugóel desconocido 

el entrecejo bajó los ojos y vio que se habia «¡bierto 
su capa, debajo de la cual brillaba un m » t , u í f i o 
uniforme austríaco é insignias que manifestaban uu 
rango y grado elevados; mas ya ao era tiempo de 
disimularlo. 

•=» Y ahora , a ñ a d i ó , en dónde vive? 
— Monseñor, hace seis meses que viuo á buscar

la un joven en silla de posta, y tiesde entonces no ha 
vuelu» á parecer. 

Es esta noticia el estrangero mudó súbitamente 
de sein'aUute, sus labios se pusieron trémulos y 
amoratadws y su frente se arrugó. 

— Grarias, le dijo. 
Lueg<* que sal ió , ess lamó juntando convulsiva* 

mente las manos: 

—- Ah! Margarita, Margarita, ¡quién lo hubiera 
podido pensar! 

i v . • 

Arturo de Kerval, mudó de nombre, eomo lo ha
bia dicho al llegar ¡i Feslach, y para que fuese mas 
completa su metamorfosis, renunció. también á to
das las señales características de su ilustre nacimien
to. Arturo ¡Vlorel, fue el nombre simple y plebeyo 
que adoptó Margarita jasaba por su muger y el ni
ño que llevaban por el fruto de su unión. Habitaban 
á eorta distancia de la villa una casi! ¡ , comprada 
con los ahorros del joven hidalgo, v m;i< propia que 
otra cualquiera, por lo distante que est. ' < de las ca
sas inmediatas, para el misterio de su uueta exis* 
tcH> ia. 

Bien se echa de ver que la joven tendria muchas 
lágrimas que derramar y ocultar para no observar 
religins.mente el retiro á que la habia condenado ia 
prudente severidad de Arturo. Solo algunas veces, 
cuando el cielo estaba despejado y las estrellas bri
llantes: eutndo todos los aldeanos metidos en sus hu
mildes casas descsnsabun de las penosas labores del dia, 
¡Margarita cojín el brazo de su hermeno y ambos se 
ibau a respirar al campo 1* frescura del ambiente, 
y á saborear los perfumes exbalados en la tarde por 
«1 rocíe y por las flores. 

fcna lioctte encontró Arturs en una de aquellas pe-

L U P R B M T A B E B O I X 

http://Mlle.de


cegregrinacienes silenciosas y solí U n a ? , ana ea ta 
«as i enterrada en e l polvo d e l camino- Lo p r i m a r , 
m í e hizo u . ver si po<lia leer «1 sobre, y la luna , que 
J u V,«.í br i l laba con todo su r . sp laador , 
le h i i o mucho faror. A r t u r o l e y . : * 

A la señora condesa de Sp i lbe rg . 
E ra la condesa de Sp i lbe rg muger joven y her

mosa qu" m ¡ * • « r ' n a < l u l l l t a d a l o s ^rededores , em-
r e r o gracias al profundo retiro eu que estabau no I a | 
conocían mas que de oidas. -

— Veamos, dijo Margar i ta , tomando con c o r i s s i - j 
dad la carta de las manos de Ar turo . 
JgjApenas fijó la joven su vista en l a carta se sobre 
coj ió de un temblor nervioso. 

— Qué tienes Margarita? le p r e g u n t ó Ar tu ro con 
ansiedad, 

A esta pregunta hizo Margarita un esfuerzo v io l en 
to en si misma; r ecob ró una serenidad aparente y res- f 
y o n d i ó : 

— Nada , es un calofrió, entremos A r t u r o , porque! 
hace t r io esta noche. 

Luego que se quedó sola en su cuarta, esc lamó po
n iéndose de rod i l l a s . 

— 0! Dios m i ó . Dios m i ó , no me he e n g a ñ a d o 
Las facciones de Margari ta revelaron eu este 

momento una profunda inquietud, y estuvo a l g ú n 
t iempo sumergida en las mas s o m b r í a s reflexiones. 
N o obstante, pa rec ió verificarse poco á poco una 
trasformacion en su alma, pues ciertamente la ostra-
ña i m p r e s i ó n que había hecho eu e l la e l ca rác te r de 
le t ra , no le pareció ya,tan fundada; mas al parecer 
l e fue todavía mas panoso este nuevo estado de i u -
cert idiuubre que su primera c o n m o c i ó n , y así es que 
se l evau ló s ú b i t a m e n t e y bajó al cuarto de su berma-1 
no A r t u r o , el cual dorrnia profundamente, una l a m - i 
p a r i l l i t a , colocada junto a su cama, delineaba su luz í 
vacilante sobre los muebles y d e m á s objetos. Y a sea 
q u é la joven tuviese remordimientos de l a aechan . 
que iba a ejecutar,, ó ya sea que temiese ser descu
bierta en medio de su culpable empresa, t i t u b e ó uu 
•momento antes de entrar; empero habiendo triunfa
do luego de su indec i s ión , se lee resueltamente á k 
chimenea y cogió la carta que Arturo había puesto 
en el la al entrar. Lo pr imero que hizo fue comtem-
plar la letra del sobre, y bien cierta de la mano que 
Labia trazado aquellos caracteres, l a besó con enage-
namieitto; y d e s p u é s , vencida repentinamente de una 
fuerza irresistible, se disponía á abrir l a carta, cuan
do d i spe r tó A r t u r o . 

— Margari ta , le p r e g u n t ó e l joven, que haces 
a h í ? * . 

Asustada Margari ta con estas palabras de jó caer 
l a carta y fijando en su hermano una mirada suspen
sa le dij >: 

— Estas malo? me has llamado. 
— S o ñ a b a pues! 
— Olí! tanto m j j o r , macho me has asustado, m i 

r a que t r é m u l a y que agitada estoy. , 
Efectivamente una es t ráña espresion animaba sus 

facciounes. 
•— Pe ' . re hermana! 

- — Buenas noches Arturo! 
— Buenas noches Margar i ta ! 

Buenis noches! 
A l decir estas palabras se r e t i ró Margar i ta y fué 

a eeharse en su cama, que regó coa sus l á g r i m a s 
Con todo, no dejó de causar a l joven algunas sos

pechas la no turna visita de su hermana, y no puedo 
dejar de creer, que la carta que habia visto en sus 
manos fuera e l solo objeto de su paso inconcebib le . 
Entonces r ecordó s ú b i t a m e n t e la profunda agitacieu 
que habia sentido Margarita a l ver por p r imera vez 
aquel papel; mas a pesar de toda su pene t r ac ión n -
pudo f jnnar mas que vagas conjeturas, que sucesi
vamente se desvanec íau en la inveros imi l i tud d é l o s 
motivos sobre los cuales las fundaba. Se vio pues 
reducido, auuquc a pesar suyo, á poner cuidado a l 
dia siguiente , en deseulmr á fuerza de observado 
nes y de astucia^ ua asunto que escitaba hasta ta l 
punto su solici tud y su curiosidad. 

S i Margarita no hubiera oido mas que la voz de 
su conciencia, ciertumeutsmente no hubiera procu
rado ocultar cou tanta obst inación á su hermano e l 
secreto de su dolor; pero evidentemente un temor 
iuveucible U conten a en los l ími tes de esta c u n d e n , 
c ia , como si una dec la rac ión no hubiera podido com-
prometer la vida o l o s intereses de un ser á quien 
amsba. Con todo e s 0 } r e e u r r - ¿ a - p r o V e c t o de profua. 

dizar sus terribles sespechas, y á bulto de sus propias 
investigaciones, r e s . l v i ó valerse de las de A r t u r o . 

l a l fué la disposic ión de é n i m o en que se caoon 
traron estos des j ó v e n e s a l dia siguiente. Sea que l a 
.'¡oche hubiera tranquilizado »1 alma de Margar i t a , ¿ 
sea que fuere por su parte na acto t iábi l de dis imulas 
c ien, lo cierto es que no dejó ver la profunda e m o c i ó n 
de l dia anterior. 

— A r t u r o , qué vas á hacer con esta «arta? dijo acer
cándose á la chimenea de su hermano. 

Esta constante p reocupac ión de su hersnana hizo 
mucha impres ión en el joven. 

— Voy a dá r se la á un aldeano para que se . la l l e v a 
a la condesa. 

— Oh ! g u á r d a t e bien de haeerlo; es preciso q u . 
tú misino se la l leves. 

L*iavó i Arturo su vista perspicaz en su hermana y l e 
d i j o . 

= » P o r qué? 
— farque esa carta puede coatener secretos i m p o r 

tantes, que te hagan desconfiar del mensajero que 
hayas e le j ido . 

— Q u é me impor ' a ! Lo mismo hubiera podido caer 
en sus manos que ea las m í a s , y solo á l a casual i 
dad es á quien debo e l poseerla. 

— Precisamente, dijo M a r g a r i t a , la casualidad es 
frecuentemente la providencia y si esta vez te ha ele* 
j i d o para depositario de ese papel es que no ha 
querido que pase á manos meaos fieles que las 
luyas. 

—- Margar i ta , dijo el joven, que no podia adivi-» 
nar este B U B V O napri -tío: verdad es que no comprendo 
tu e m p e ñ o , pues sabes con cuanto cuidadopiocura-
mos ocultar aqu í a todos nuestra existencia. 

— Pero no conoces á M l l e . de Sp i lbe r ! 
— Vamos, dijo el joven , convencido de la i n u t i l i 

dad de su resistem-ia. y curioso ademas por descubrir 
e l misterioso desenlace qu« buscaba su hermana; 
i ré porque l o que la muger quiere Dios t a m b i é n l o 
quiere. 

—- Entregaras la carta á l a misma conde si». 
— A la misma condesa. 
— A r t u r o , rep l icó Margarita a r ro j ándose a l euel lo 

de su hermano; veras como haces eu eso una buena 
acción, pues tengo ua presentimiento que me l o 
dice . 

Echó Arturo una sonris? de incredul idad á la jo
ven y le dio un abrazo, eomo sino hubiera hecho 
mas que condescender con las caprichosas exigencias 
de un n iño mimado, aunque, sin embargo, uu v i l 
sentimiento de curiosidad lo d e t e r m i n ó a dar por sí 
mismo un paso que parecía no comprender, sino por 
complacer a su hermana. 

Algunos instantes después A r t u r o llegaba á las 
puertas de la quinta de ¿ p i l b e r g . A l nombre de A r 
turo M o r e l , pusieron al principio los criados a l g ú n 
reparo en dejarlo entrar, empero luego que hubo es 
presado e l objeto de su visita, uno de ellos se sepa ró 
de sus c o m p a ñ e r o s y fue á anunciarlo. Ar tu ro , que 
habia seguido á su conductor, en t ró a l mismo tiempo 
que é l eu las habitaciones. Levantóse al instante Ja 
condesa y se d i rg ió hacia el joven; mas apenas se 
vieron uno á otro, dieron un gri to de sorpresa. 

— M r . de Kerva l ! dijo la condesa. 
— M l l e . de Loguy! dijo e l b a r ó n . 
Y ambos se detuvieron un momento y quedaron 

inmobles con este e n c e n t r o imprevisto y m i l a 
groso. 

(Cmtinuará.) 

POESIA-

MI AMOR. 

M i c ie lo , mi bien, m i vida,, 
¡Oh que placer! . . . ¡Ya to m i r o ! 
Te d i m i dulce suspiro 
con el alma entristecida. 

Siempre penar y sufrir! 
So lo dolor y amargura! . . . 
M i l veces quiero morir, 
que faltarme tu ventura. 

A buscar vengo la muerte; 
mas vengo á da' te primero 
con mi labio frío, inerte, 
de amor e l beso postrero. 

E n vano á pasión tan loca, 
se opone humano poder; 
deja que beba el placer 
y la del icia en tu boca. 

Es un volcan mi p a s i ó n , 
T u c a r i ñ o un desva r ío , 
m i amor bri l lante i lus ión 
que al imenta el pecho m i ó . 

Lloras m i bien! ese l lan to 
quita á m i pecho la calma 
y pone en triste quebranto 
m i corazón y m i alma. 

U n momento! qué te aterra? 
Aunque perdamos la vida, 
Qué importa? Todo, querida , 
perece en la cruda tierra. 

Hay una dicha indecible, 
hay un iutenso placer, 
que esplicarle no es posible 
por ser tan grande muger. 

Mas . cielos! por Dios, m i bien,, 
E s t á s fr ía, tu mirada 
me deja el alma aterrada, 
ob! me abandonas t a m b i é n ? . . . 

N o existes!! T u frente pura 
Quiero adornar eon m i l flores, 
cuyos divinos colores 
ensa lzarán tu hermosura. 

Y en tu boca v i rg ina l 
contemplar eon f renes í , 
la sonrisa ce les t ia l . . . . 
y después unirme á t í -
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LÉRIDA. L a compañía de ©pera ha puesto ea es., 
nena con un éxi to bri l lante y digno du todo e log io , 
un n ú m e r o considerable de producciones ' í r i ca s , e ñ " 
Lre las cuales se cuentaa e l Barbero de Sevilla, Julid» 
y flomso los Puritanos, la Lucrecia y Ja Norma. La s e ñ o 
rita ¿ o r i a n a y los Sres, ' ;Meutaíiés y üa rc i a Ro jo , me-
recendel pueblo leridano las calificaciones mas venta-
josás | por sus talentos nrl íst ieos, por sus escalentes vo
ces y por la finura, espresion y maestr ía con que cada 
uno canta su parte respectiva. Todos estos señores^ 
han recojido en este teatro muchos y bien merecidos j 
lauros; pero muy seña ladamen te la s e ñ o r i t a Soriano, f 
que es una artista de m é r i t o . j 

Crsia. 

A las siete de la noche: E l aplaudida drama de 
costumbre* populares, t i tulado: L O D E A R R I B A 
A B A J O O L A B O L S A Y E L R A S T R O . Terminaado 
la función can baile nacional . 

'JPa-imcájíe , 

A las siete d é l a noche. La comedia en un acto, t i 
tulada; ¡ A T R A S ! . Las Moltures. La eomedia en un ac
to, t i tulada: M E D I D A S E S T R A O R D I N A R I A S O 
L O S P A R I E N T E S D E MI M U S <R. Pas-de-deux d e l 
baile La Gieelle por Mina , y Mr. F ina r t . T e r m i n a r a 
el espec tácu lo con el aplaudido juguete c ó m i c o , en 
un acto, y en verso, titulado- Y A M Ü B 1 0 Ñ A P O » 

IMPRENTA OS BOIX. 

principios , todo con equidad. 


